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v i / Venerable Clero y fieles de nuestra 
Diócesis, paz y bendición. • ' •-' • i;D • - • V-; • ' • • "" 'lOCf S!. ; 2! r 

V E N E R A B L E S HERMAN OS .Y MUY AMADOS 
HIJOS:6 • . j; - :r... . 

i P i r ' l " " : ^ ' --CJ 
| PADRE délas misericordias y Dios de todo 
f §fl?consuelo, se ha dignado dispensarnos aquellas extra-

4-' " ordinarias y abundantísimas, y llenar nuestraalma 
'cde estos hasta, derramarse en abundantes y dulces lágri-
mas por nuestros ojos, al vernos rodeados dé nuestro Ve-
nerable y muy digno Clero, que á la simple voz de su- in-

-digno Prelada concurrió á los ejercicios espirituales que 
coh. él hicimos, dirijienclolos Nos mismo: hemos visto aquí 
á losjVenerables Párrocos de la Huasteca con. su santo Vi-
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y que en una edad avanzada, consumida 

salud'por el trabajo asiduo de la administración de ^ sus 
^ - v?stas-. feligresías, en lugares de mala temperatura, sin mas 

estímulo que,el verdaderamente apostólico, de cumplir el 
precepto de salvar almas, y de llegar asi un día a recibir 
ciento por uno, en la corona de justicia que les dará nues-
tro' Jefe y Maestro en el cielo; sin más remuneración tem-
poral que los recursos mas indispensables para su subsis-
tencia; lo dejaron todo .y no omitieron sacrificio ninguno, 
por venir á mostrar su 'obediencia y santificar sus aínjas: 
hemos visto aquí á los Venerables Párrocos del Norte con 
sus Vicarios dignísimos, que atravesando peligrosos panta-
nos y rios caudalosos, han despreciado los peligros, y ven-
cido todas las dificultades, para venir al llamado de su O -
bispó, y/á entregarse al retiro y á la oracion; y hemos vis-
to también aquí álos dignos Párrocos de la sierra de nues-
tra Diócesis, que por caminos 'escabrosos y difíciles, guia-
dos por su venerable-Vicario, nos han mostrado, con su 
conducta y pronta obediencia, que esa barrera ó: impene-
trable muro que la naturaleza pusiera, al parecer, para que. 
su sola vista hiciera retirar al hombre, no es obstáculo, ni 
causa espanto á los que son guiados por el espíritu de Dios, 
y sostenidos por su infinito poder. 

Nuestro gozo, Venerables Hermanos e hijos nuestros, 
há sido justamente inmenso, ha rebosado,.y cómo hemos 
dicho ya, ha tenido, que salir en dulces lágrimas por nues-
tros ojos; al vernos rodeados de tan. dignos Sacerdotes, 
Venerables Párrocos y valientes capitanes de. la milicia de 
Cristo, amantes y celosos observantes de su disciplina;^>e-
ro no es esto todo: esos sacerdotes, Párrocos^ Vicarios, han 
venido á está Ciudad para santificar sus almas, y renovar 

su espíritu apostólico,: su. Prelado no los llamara solo para 
probar su obediencia, que le era bien conocida; y eso es lo 
que han hecho del modo mas perfecto, dejándonos edifica-
^Sjkpft.^/s^encio mas profundo, frecuente oracion y me-
dí taciam:.humilde confesion de sus culpas, exactísima asís-
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tencia á las distribuciones y. práctica de todas'las mas su--Z3uirsT> Djnsirairqrriüs ;c¡ ,oík.;;j_ sd aan.sii ,20fftiv ,83i£tijn 
l̂iip^es, virtudes cristianas: se había creído, por un error, 

que en nuestra amada Diócesis se resfriara el fuego divinó 
H ¿Jiv uültfl Si : , , 1SI>T( 001 
déla caridad, aun en los Sacerdotes; porque, separados • »3 £38 O? . , 1 1 • • 
muchas leguas unos, de otros, solos en los pueblos, casi sin 

«ír!JH:iij:'i ¿ ?.91jí{u3ií1í: • .goí itóteiL gormo iotas»« 
Comunicación con el interior, testigos del desquiciamiento 
social' que sé ha óferado últimamente, y del desprecio de las ¿rjjici oñídioolaJ ont/ijpoq rur. aóxnfirnioi, v¿&louyá¿± cosas santas y creencias católicas, no habían podido resistir 9f> Oí V , ¡ir, . • • . . . / . : v 
al impulso de tantos elementos contrarios a su espíritu; y KDíííffiut ;ju\í ..-.¡e•>::••. t i q,ton kod 
beqos visto con el mayor consuelo de nuestra alma, que 
ese fueg;o divino se conserva' en nuestros sacerdotes, tan 
- m S í f e . 0 f i 3 g - . f ig i sv jp GUMX1 
vî vo. y luminoso, como el dia en que el Divino Espíritu 
"ios .llgn^.^e él en su ordenación. Todavía no es esto todo 
lo que nos ha consolado, y.llenado de gozo nuestro espíritu: 
terminados los ejercicios espirituales,, creímos una necesidad 
absoluta .consultar á nuestro Venerable Clero sobre el Cami-
l a que debíamos adoptar y seguir, para obrar nuestra propia 
santificación, y la de los .fieles que- Nos-están encomenda-
dos.-- Lo creímos una necesidad imperiosa y absoluta, por-
que no tenemos en esta-Ciudad Cabildo ni Clero que Nos 
ilustre con consejo,. desde que venimos á, nuestra Dió-
cesis, iNos:hemos visto reducidos y obligados á seguir en 
todo únicamente nuestro juicio, sufriendo con frecuencia 
perplejidades y dudas que han turbado.horriblemente'nues-
tro espíritu, y que, no obstante, hemos tenido que resolver 
con nuestras solas y propias luc.es. Para remediar este gra-



vísimo mal que sentíamos, convocamos canónica y antici-
padamente á todos los Señores Guras y demás Sacerdotes 
de nuestra Diócesis, ¿quienes de derecho corresponde, para 
que concurrieran al Sínodo Diocesáno que celebraríamos 
en nuestra Iglesia Catedral; y é fin de los ejercicios' espi-
rituales, vimos, llenos de jubilo, el cumplimiento de nues-
tros más' ardientes deseos: celebramos nuestro Sínodo, y 
en él recordamos las leyes santas de la Iglesia, relativas á 
nuestro sagrado ministerio: exijimos y urjirnos su cumpli-
miento: dimos Estatutos particulares á nuestra Diócesis: 
los dimos también á nuestro Seminario: reglamentamos 
nuestras Escuelas: formamos un pequeño Catecismo para 
nuestros fieles; y uniformamos el obvencionario ó cobro de 
derechos parroquiales en nuestra Diócesis, que, formada 
de fracciones de otras antiguas, cuya disciplina particular en' 
ese punto era diversa, sentíala necesidad de semejante dis-
posición. No creíamos que Dios Nuestro Señor nos conce-
diera tanto bien, y cuando vimos que la mayoría de nuestro 
V. Clero nos rodeaba, que solo faltó aquella parte, que abso-
lutamente no pudo concurrir, que el sínodo se celebró con el 
rito, magestad y grandeza préscrita, y que hasta una magní-
fica orquesta formada de un rnodo prodigioso en el brevísimo 
término de veinte dias, sirvió en los actos solemnes que tu^! 

vimos; no hemos podido menos de esclamar: A Domino 
factum esí istud, et est mirabile in oculis nostris. Psalm. 
CXVÍI v.- 23. El señor, su poder soberano,-sus misericor-
dias sin número, sus exquisitas bondades, su clemencia in-
finita, sus compasivas, tiernas y paternales miradas se 
han fijado en nosotros, para obrar nuestro bien, nuestro 
consuelo, nuestra paz, nuestra santificación, de un modo 
extraordinario y que nos llena de justa admiración. 

• • ' T / I 
De' los acuerdos del S í n o d o , hay algunos que tocan muy 

particularmente á vosotros, hijos nuestros carísimos, y de 
ellos nos vamos a ocupar especialmente en esta carta.-
ínn^iup ¿>Uj> yiqímre nki-nííüTJa-j oz oup ¿éfeH&F-ñüfl.^iS-ítdS©^ 

rsi '¿¡ 
á la Iglesia. 
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Ñingu'na sociedad puede existir y conservarse, si; | u s 
miembros no respetan y obedecen la autoridad que la rige. 
Esto es tan cierto y el estado actual de la cosa pública lo dé. 
muestra tan claramente, que no es necesario discurrir mucho, 
para convencernos de ello. En una sociedad cualquiera, su 
jefe es Ja cabeza é inteligencia de todo el cuerpo; y así co-
mo es miposible físicamente un cuerpo ó persona sin caBe. 
za, así es imposible moralmente una sociedad sin superior, 
b con'un superior que no sirva al cuerpo, porque no lp rija 
ni gobierne, ó porque los miembros no reciban su gobier-
no "y su régimen; y estofen el orden moral, ha de ser tam-
bien moralmente, y ía fuerza física solo será un recurso ex-
trínseca de la sociedad misma; pero insuficiente por sí para 
constituirla y formarla. Estendamos la vista á lo que en la 
actualidad sucede en los cuerpos políticos mas notables del 
mundo civilizado, y veremos, que allí donde rió se respeta 
y obedece ía autoridad, hay desórdenes, inseguridad, cons-
piraciones y crímenes, que, si los leemos en la Historia, nos 
espantan, del mismo modo que espantarán á la posteridad 
los que hoy se cometen; y eso, solo por el desprestigio ó 
desprecio, mejor dicho, de la autoridad, y no obstante; los 
terribles castigos que se aplican. -

Lo que en toda sociedad es necesario p a r a - su existencia, 
lo es también en la sociedad modelo, en la sociedad forma. 
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da por Nuestro Señor Jesucristo, y de la cual El es cabeza 
invisible, en la Iglesia Católica; con la diferencia de que 
esta ha de existir, aunque se rebelen contra ella todas las 
potencias humanas, que se estrellarán siempre que quieran 
chocar con ella, y el poder de Jesucristo las reducirá á pol-
vo, cuando se descargue sobre ellas. Math XXI. 44. Esta 
es una sociedad necesaria, formada y sostenida por el poder 
mismo del Eterno; pero, formada de hombres, que si no 
pueden destruirla con su desobediencia, sí deben contribuir 
á su propio bien, sujetándose á la autoridad Soberana y 
Divina que la.rige, sopeña de no conseguir ese bien que 
anhelan y que es el único verdadero. Por eso Nuestro Se-
ñor Jesucristo al establecer su Iglesia, dijo á los jefes, de ella, 
á los que habían de hacer y hacen sus veces en la tierra, á 
los que tienen su Autoridad y la ejercen con los hombres, 
á los Apóstoles y á sus sucesores en el Gobierno de la Igle-
sia: El que á vosotros oye á mí'me oye: el que á vosotros 
desprecia á mí me desprecia. "Qui vos aüflü me audit\ qui 
vos spernit me spernit." Lucce X. 16. y quiso que el que no 
oyere, el que no obedeciere á su Iglesia ó á los Jefes de ella, 
fuera arrojado de su gremio y sociedad, considerado como 
infiel y pagano, privado de la fé, del conocimiento, de la re-
ligión y de la ley de Dios. Math. XVI11. 17. 

... He aqui porqué un hombre sinceramente fiel y católico 
verdadero, al oir la voz de la Iglesia, oye la voz de Dios y 
la pone por obra, sin entrar en discusiones, ni buscar prue-
bas para fundar el dicho ó precepto de la Iglesia; y he aquí 
lo que Nos queremos que hagais vosotros, cuya docilidad 
Nos es ya bien conocida. 

En las actuales circunstancias públicas de nuestro pais, 
se aumenta la necesidad de mostrarnos obedientes á las le-

7 
yes de la Iglesia. Nuestro GobiérHo,. por .•motivos que no 
queremos examinar, se ha separado; como muchos otros 
modernos, de la Iglesia Católica; pero conservando, consig-
nadas cuidadosamente en sus leyes, las doctrinas de la mis-
ma Iglesia, sin las cuales, no ha podido ni puede existir 
:ningun gobierno. Vemos, por ejemplo, eñ -sus principios 
.uná Providencia, un Dios Señor Soberano de todo, una Au-
toridad, uña fuente de los derechos y deberes del hombre: 
vemos en sus leyes el respeto á la propiedad, á: la vida,; al 
honor y á los derechos de las personas; y ̂ sos principios ¿de 
dónde se han tomado? y esa moral en la legislación ¿quién 
la ha enseñado? ¿fueron acaso, las naciones antiguas, que 
profesaban el politeísmo. y el fatalismo, que sacrificaban 
víctimas humanas, que concedían derechos de vida y. muer-
te, que personificaban y daban culto á las mas feas pasiones, 
que premiaban el hurto como un acto heroico de virtud, 
y autorizaban otras mil cosas contra la moral y- el derecho 
verdadero, las. que nos trajeron^esos conocimientos? ..¿fueron 
nuestros padres los Aztecas, Tlascaltecas*: Chichim ecas - ú 
otros nativos de América los que nos dejaron ese precioso 
legado? Sin duda que nó: la Iglesia Católica fué la, Maes-
tra de nuestra civilización, como lo es de la Europa, y de 
todas las naciones que merecen el nombre de civilizadas; y 
mientras nosotros, lo seamos, hemos de profesar esos" mis-
tos-principios, que hoy contienen nuestras leyes." Mas pa-
ra conservar ,-nuestra civilización y nuestra moral legal, es 
necesario no olvidar su origen divino; y ese cuidado lo te-
nemos los católicos, á nosotros está encomendado por Jesu-
cristo," como si todos los dias nos repitiera aquellas hermosas 
•palabras: Sic lüceat lux vestra coram hominibus, ut videant 
opera- vestra dona, et glórificeni Patrem vestrum qui ín coe-



lis xst. Math. V, 16. Brillé la luz de vuestra doctrina.,!)- .vir-
tudes á los ojos de los hombres, de un. modo tan.vivo, que 
ellos, á la vista de vuestras buenas obras, se vean obligados 
á confesar que vosotros teneis la verdad, que se desprende 
del foco inmenso de Dios mismo, y tengan qiie reconocerlo 
como Autor y Maestro de vuestra Religión, y darle gracias 
por ese inmenso favor de comunicar á los hombres su cien-
cia y sus luces, y glorificarlo por las obras grandiosas de sü 
: r ' r ~ r • 
misericordia. - r í ' : , ; 7 

El día qué se olvide el origen divino-de lb|c sanoá'prin-
cipios y de la verdadera moral, se acaba también la nbcioh 
germina del derecho, se establece el dominio de la fuerza y 
de las pasiones, se acaba la civilización bien entendida y.'ca'é-
mós en-la barbárie; yla conservación de esa idea, nos1 incürri-
be a:nosotros los católicos, que siempre hemos tenicfó; Con-
se jamos y-- vivimos siempre dé santas inspiracíonéá, sin 
variar; porque la verdad no varía; pero no podemos 'conser-
var esos principios si no somos hijos obedientes deia igle-
sia: el hijo pródigo quiso separarse de* la obediencia' -'de: su 
padre, y todo lo perdió; y si nosotros negamos la obedien-
cia á la Iglesia, lo perderemos'también todo, y seremo^réS^ 
ponsables ante Dios de la ruina.moral del mundo:'y"délas 
•sociedadesiodas. -• ,.e:r zá ?.r,hoí » 
-•' :Y ya que os hablamos de la obediencia á la 
-.nuestro deber recordaros que' hay entre: nosotros-"8cttí¿&-
mente muchas Comuniones religiosas . que no son católicas, 
y que tratan de arrebataros vuestra fé y reduciros al iadi-

mas, triste y- estéril incredulidad: hay^tsas 
p i e d a d e s , secretas que, si no tienen el carácter de relig¡&-
••^svni aqulentre^nosotros conservan su primitivo 
- profesan,los^ principios, subersiyos que establecieran^ 

su origen, y profesan en otras partes, sí proceden de una 
mala raíz, enseñan una falsa filosofía y ponen en peligro la 
fe y la moral Cristiana de los que á ellas pertenecen; y como 
tanto aquellas, como estas están prohibidas por la Iglesia 
bajo severísimas penas espirituales, á Nos toca exigir como 
exigimos, v u e s t r a obediencia á esa prohibición, y á vosotros 
absteneros absolutamente de pertenecer ó protejer de ma-
nera alguna tales asociaciones ó reuniones, no asistiendo 
jamas á ellas, ni facilitando cosa alguna para que se esta-
blezcan. No faltará quien os enseñe que la prohibición de 
la Iglesia no tiene razón de ser, que esas sociedades solo 
intentan el bien de sus adeptos y el progreso en general; pe-
ro tened presente que la Iglesia t i e n e el Espíritu de Dios 
para gobernarnos, que Jesucristo mismo la gobierna y esta-
rá con ella hasta el fin de délos tiempos. Math. XXVIII. 
20. y que es imposible que el espíritu humano sea mas sa-
bib que el Espíritu de Dios: razones gravísimás y palpables 
de que no q u e r e m o s ocuparnos, pero que vosotros ya cono-
céis, lia tenido la Iglesia para semejante prohibición, pero 
á riosótros, corno buenos católicos, no nos toca investigar-
las mo'bbedecer solamente. 

- Para fundar vuestra conducta de absoluta y pronta obew 
diéncia, basta vuestro- cárácter dé-Católicos; pero podéis^ 
también recordar, para fortaleceros : en c a s ó de contradic-
ción, lo qüé:,há h e c h o 4a verdadera fé Cristiana, y loque ha 
hecho la rébelionf-la heregíá: la fé Cristiana-ha llevado 
aeabo grándiosáS^óbraseiV^el órden m a t e r i a l e l órden 
moral, 'éii!él,Órdeñ político y en el órden religioso;" fa rebe-
lión?, Tá desobedieñcia(y la:-heregía solo hán-! traído á los pue-
b l o s ' l á destruccion, á jas sociedades lá confüsion y el desór-
den, á:los gobiernos: la ruina, á la Religión la incredulidad y 

obuíhnií da-j-iii :. ¡ i l:i v obnura b obol h íisíJ -j ,?-ocí •>) 
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spnas que^ft (rpi fnitros.^e socieáadjes.secretas prohibidas, 

y-m fq l f i á^bf iM^f i ; J ? n 
el: ^ g O T t e ^ ' i i g f f ^ f 
esas, pgfSjOija^jf^tqd^ .el in,yndp; l ^ a b r ^ ^ ^ í r ^ i ^ 
qué J^áyípptg- los "hombres, • log g j p ^ j j con . fp^pj 

apsgfeata* ^ Y ^ ^ ^ g ^ ^ ^ s ^ n uni^^con. 
Jesucristo por la fé verdadera, q u f t ^ a ^ y ^ y ^ ^ Q ^ r o ^ ; 
laifcáguBra-fsiiv ff^áff l&gpcé. 3 

peitsadas) m resta; y ida* ^ ^ [ í ^ c e t ^ p J fe jS tey r ^ r n p -

g^mosipQrfos í j J i^ 
deiiEamáda^a^^y^n^sLiíuei »iSañgS<b0B]3 
siráa? ^qj^ifei i t^j í^J^Iglesiao^téJica, ; f |e í íggr>^ ^ 

vacioé,: & ^ S í ^ f l f e f e R i ^ ^ ^ 
la Jglésiáv>qué la acaten y obetesanj- que- hagan, .cojijo ca' 
tólicos, el bien á todo el mundo y no á un círculo limitado, 
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ue y que .así se lo' harán á sí mismos, mas grande que el qut 
• . ¡j?. 9D / bnJarrnG fia oh,aonjgihgonobn^i^íL^XL jpuede proporcionarles una socieaaa cualquiera; y a vosotros 

todos," Hijos ñúéstrQsqu?nSps°áe fiüesCroSBnIISKí!3Í?'eXíiór-
tamos .y mandamos que os abstehgais cíe asistir, 
v,,« ,-' íJiiU bb,8i5u. r ji*3í.:ov£-icí> 2Qífi2:rn te de, .pertenece!; de manera alguna, esas reunió 
ctades ̂ contrarías a nuestrá°fe y a íás íe^es!j¿te fá 0 
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Jesucristo Nuestro Señor vino dei c m ' i w t M k m 
féstablécé^én'erlídmbfe0^ órdeh'qTie'^Í^Crfkdor tíiáiraara, 

03: . .. p^o-.-JXYÜ 7 bujiiissm 110 obpDQü Lv--y que se trastornara por -el pecaao de nuestro primero y .Ihs/Jjjno-rfil 2> olo?jriíi30D¿í> 6 #Gra}£3SCfrfiQaoj^kxnaoáló aéj común radre Adán. Dios .o nabia formaao inocente y re-iíflobiog se orí 12 <QiiT3]3 .oznomn: íera ftu 23 GD£39a b orna, liz, para que, multiplicándose y viviendo en la tier-ra por el GíflOTnom hu/ioo:.r írtriog 9up jhdasm 9Ía ¡aoiQ i sfenol« 1/ tiempo que fuera dej agíraao Divino, se trasladara a la ien-yj.aldiítfiurnfii ¿¡.m lfim^ovcra asKlnJiom Qbeaaa n» ciaad eterna la uniqn con el mismo Dips: los médiofe de -o:¡oj oiaj i . .aoJcur 2ylj;rn aobebirn¿;í:;i-»nI 2í;bo.l sao cpns,eguir esa elevación ,nastta ía unión con Uiós, se ios re--ib obfffiua ^onu'í sol £ aispari s«p sfensigjnEi ÍBm b gisiao servara el Lriador; pero gí nombre cayote su gracia, y se :cm?.iíij£a bb oJxiomfi-iQBCrPínjic: b nwioáT¿ aorarvali éimr.L determino que el mismo Dios se hiciera hombre, parara a «?01U 3D qmflans O:ÍÍ;DDC; t p sor,a nrhl. •„{> (tiifEoLeJ 
la di vina justicia laaeuda.de| pecado, y elevar asi hasta la dig-n¡2.2'v;:n . : : t vrysrn ¡u .ua ab •/ uzub o f : via-

rnidad y grande^, de v ios ál hombre"pecador y miserable. la.01103 ,c • I ir :- -rt 929 as aoliasaínfim foi.oaiaiJucd ,bl Autor de esta obra de bondad .e ilimitada misericordia, 
el Hijo de Dios, Nues.tro 5en6r Jesuensfo, p^gp superabun-9yp TV;- h zonsuQ ?.QJ .oJfiumxnDiiá ansñ) f:r)-obcDoa dantemejite nuestra deuda..con su suplicio en ía Cruz, y 

-91 ¿.aoftxa zíjp. k <f2?ul •IB791Í FiÉcr ájB^a9vqooni íi9n9U on estableció en su iglesia, para que t i l a ios dispensara a los rio jab Oíi&ira b nrniJDOiq aoi 9?. .fimáuom -iotásg b limo hombres, Ips tesoros necesarios y ehcaces.al nn de su eterna apffifiaaap otóa-v .pínetaornisixa 20 on 20 W prrKi: íidocíi gyp felicidad: esos tespro^ déla divma gracia se aispensan, se aan 01110x10 J 13 i^obiD3ldE329 ó : • Düp aoffiébafim ?/) Y-
en.los sacramentos, que no son formulas ni ritos sin sigm-íprmunc -j-¿ ?-;:.'. /.nf?.-'•'rr í*i:-. W íu.vroota .IITun/of/• i * hcacion ninguna, sino niedíofe e/icaqisimos de nuestra sañ-
tihcacion, o como dice nuestro Catecismo del f . Ripalda, 
UD 09 aoasa a . 93í [£vi3o919 v ^dsHpt-rbéM unos espirituales remedios que ños sanan; V justifican ante 
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Dios, haciéndonos dignos de su amistad y de su gloria. De 
- . 0 1 1 . ' , ° • . - ' » ' • • . i 

estos sacramentos hay algunos que son necesarios para sal-
varnos, como el Bautismo, la Penitencia para los que han 
pecado por sí mismos gravemente despues del bautismo, y 
la Comunion, que por lo menos debemos desear recibir, 
cuando efectivamente no se puede tener; pero todos los Sa-
cramentos han de recibirse con las disposiciones necesarias, 
y de manos de la Iglesia, que es la dispensadora de las gra-
cias de Jesucristo. 

Es doctrina teológica que no hay mal que pueda com-
pararse al pecado en magnitud y espantosos efectos: todos 
los otros males, ó son pasajeros, ó afectan solo á la criatura, 
pero el pecado es un mal inmenso, eterno, si no se perdona, 
y ofende a Dios; de manera que permanecer un momento 
en pecado mortal, es mayor mal, mas lamentable desgracia 
que todas las calamidades y males juntos. Por esto cono-
ceréis el mal tan grande que hacéis á los niños, cuando di-
latáis llevarlos á recibir el Santo Sacramento del Bautismo: 
todo hijo de Adán nace en pecado mortal, enemigo de Dios, 
privado de su gracia y de su gloria; y tener á los niños sin 
bautismo, es mantenerlos en ese miserable estado, todo el 
tiempo que no reciban las aguas santificantes que lavan el 
pecado en dicho Sacramento. Los buenos católicos, y que 
no tienen inconveniente para llevar luego á sus niños á re-
cibir el Santo. Bautismo, se los procuran el mismo dia en 
que nacen; pero Nos no os exigimos tanto, y solo deseamos 
y os mandamos que cumpláis lo establecido por el Concilio 
Mexicano III , procurando que vuestros hijos se_ bauticen 
dentro de los nueve días despues de su nacimiento. 

Podrá haber, y efectivamente hay muchos casos en que 
esa disposición del Concilio Mexicano no pueda cumplirse, 

c o m o sucede con los niños que nacen en los pueblos en que 
no hay sacerdote, ó en los ranchos y haciendas distantes 
de la parroquia; no es posible llevar entonces y luego al 
recien nacido á la pila bautismal, porque la Madre no pue-
de ir, y no hay quien lo alimente; pero en ese caso haced 
cuanto podáis por procurar p r o n t o el bautismo de vuestros 
hijos, y-si otra cosa no se pudiere, llevadlos á recibirlo al 
menos dentro de dos meses despues de su nacimiento. 

Es muy oportuno que aquí os advirtamos un punto im-
portantísimo, que se ve con poco aprecio, y se ha reducido, 
por desgracia, el dia de hoy, á una mera forma; y es el de 
la elección de padrinos para el Bautismo y Confirmación. 
El Santo Concilio de Trento y el tercero de México, en 
cumplimiento de lo que aquel prescribe, deja á los padres 
la elección y nombramiento de padrinos para el Bautismo 
de sus hijos; pero ni uno ni otro deroga, ni puede derogar-
se lo prevenido por los antiguos Cánones de la Iglesia, res-
pecto de las cualidades que deben tener los padrinos. Es 
deber y oficio de estos procurar la educación católica de 
los ahijados, cuando sus padres no lo hacen; y esa sola cir-
cunstancia basta para conocer qué clase de personas deben 
nombrarse de padrinos; pues han de ser capaces del desempe-
ño de su importante oficio; y como ni los incrédulos, ni los 
que desobedecen á la Iglesia concurriendo á las casas de o-
racion délos disidentes, ó afiliándose en alguna sociedad se-
creta y prohibida, ni los que viven publicamente en pecado, 
ni, en general, los que son escandalosos y no viven • como 
cristianos, son capaces de desempeñar el oficio de educar 
cristianamente á otro, es claro que no los debeis nombrar pá-

.'• 10ÍÍI •);-• :-;;;(- f!3 l a g o á b Í J I O i n ^ - á b £1 3 f l 3 l í O f l t f ' S l i p Og3 | J l 
drinos de vuestros.hijos. 

Si tuviereis una suma cúalquiera de dinero que necesita-
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reís guardar, no la encomendaríais .sin duda, á uno que a-
costumbrase-tomar. lo ajeno: y si .tuviereis un negocio, im-
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iporta en el mundo: si esa. educación se consigue, se ha,-
íüttraipsT c Honmytíii .siailDuq oa on eboo mtcrivv ,ao¿!fi 
la dicha de los hijos, cumplís con vuestro deber; y ase-

.OTflOíínniífi tiri ¿o íquaaáb eoasfn aob ob. enjillí: aonsm 
gurais vuestra eterna, bienaventuranza y la de vuestros 
Hm ojnuq nu aofrifi-frivfofi ao. iuób al/p onufioqo vara a¿i. 
propios hijos: si esa educación se desprecia, vuestros hijos 
serán inmorales," despreciables y. despreciados, y nocivos 
56 / ^«noi .ncfti r.nu ;; ,700 3D-5¡I5 !-J «Eiojrroao] 
en j a sociedad, y despues, desgraciados eternamente; y sus 
padres-carearán y eternamente' lamentarán sti* descuido, de 

' . . . . . . , , ... • T> no haber hecho el bien, sino la desgracia :de.sus hijos, ror 
?.ol;£ .oail-'Jüoy h!jps°Dup ol íjb oJíisiTíma/nija 

esto os exhortamos y. mandamos que deis a vuestros -hijos 
. . : - , . • • • . 4 ' . ••: . n O D • .'.) i 

padrinos prácticamente cristianos, y no personas, que o 
no tienen fé, ó' no tienen buenas costumbres, ó no obede-
-¿•si ¿U.^rpí 'ci. yl> ;-:-»r:om; J apir !.¡oq óbjnavaaq o! o¿ 
cen á la Iglesia: á estos no los nombréis padrinos d:e vues-.HO'K n.-l> ' HOl •Wfia?,f iSdDD Í)JJQ ?.í)bKbli£!JD ZBi 5 P 0103(1 
tros hijos, porque no sabran darles educación, cristiana, en 
t») E5n©jj;!)-?io!3c->up9 r.l lírtuooiq, «ote4* ,yb oiafto v 
caso ofrecido. Lo que hemos dicho de los padrinos, en el 
-310 ¡m-c. v ;íi93fiñ 01 pn i&tbfib auepbrcoa^bfifctn.'; aof 
Bautismo, se estiende á los padrinos de Lonhrmacion, es-

íEki >15 ?.nnOr:-¡:)q sjd oim^ooonoo :. - -,.! Eiansiamio 
pecialmente cuando los ahijados son menores de edad., r ' kico i ? arrasa aai/q-raontóbii« ü» saiELdfflQlL 

,"Es también necesario para salyárse, á aquellos que han 
aolTtr ^ü.msrjm aoí m dtnoo 7 ;oi3iip 9ta£noqmHJ& í>h<&£* 
.(^pijietido pecado mortal después del bautismael Santo Sa-
cramento déla Penitencia, ó la confesion ^olorosa de to-
dos nuestros pecados, con propósito de-no volver á come-
terlos, y de satisfacer por ellos: y en este particular' teneis 
que poner mucha •atenpipn, y cumplir con vuestro deber . de 
católicos. .El Sacramento de la Penitencia es ' necesario, 
luego que uno tiene la desgracia de cagr en pecado mortal, 
pero al menos recibidlo en el tiempo determinado por la 

üoP.3l . o u a i í i i n i b n oí n a i u p y s r l oon¡¡u:• ,ví-&os>íí b 
l i ' M M l mandala-;gfe-

s u g e f e q ^ e s^pasg^^lgunos ^ m ^ H M % 
tr^^acramentq,per^^nepjen^.eo. 
p ^ a d o / de§obe4^niies, 4 ^ % YÉñ 
dela jgrac- ia . ; - ! g^irq^ie-. el? q y e ; fec^gíP^oferñMfe 
n o a f b n e : ' . e s a v i d a j i . s e g u f b d i c e . , ^ e s t r Q ; 1 § e p . q r J ^ H S ^ P i 

-3c3í q lo 
i ^ ^ c ^ t t t ó d ^ ^ t í f e ^ •í^^ario-i^cibir los Saptgp, 

Sacramení^sjde.rl^; Penitencia: y C;Sagrada.,Éu^aris^a,/ por-3 

que- así -1q manda Ja ; Iglesia, .y lo exije n u e s t r ^ ^ ^ j ^ 

indispensable .á, la hora. 4e fe f u e r t e , . siempre, m j & t f a 

mos, y pedimos á Dios que os .wnse.r^e 
gracia, que nunca cometáis ningún pecado; pero la certi-
dumbre de estar en gracia tenerla, y por des-
gracia sucede con frecuencia que"ofendemos á Dios grave-

xmtvpyzwm wm?>m®téj 
entrár 
m o s l n u e s ^ ^ f e a c i o ^ ^ b j e ^ j e s g s ^ j p i o S f f i í r a f i í f 
m m ¡de ¿ m i o o m ^ 
estiivi^fai^qs.^p - gracia, delp^ri^pip^ ja jSSgf^d^. .-¡^^f 
carisjfepara ;$engrja vida d e J ^ r Q ^ g ^ i n 

creerse botante,pur?-pararecilpir .ese :aug^p,;tnister¡p,Isin 
purificarseantes en.el.tribunál de la Penitencia...i\den^is,:te-
nemos obligación de recibir en nuestra última.,enfermedad 
el Santo Sacramento de la Extrema-Unción, y' nadie puede 
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dejar de h a c e r l o , cuando hay quien lo administre. Estos 
soñ, Venerables hermanos é hijos nuestros carísimos, los 
recursos espirituales que Nuestro Señor Jesucristo nos dejó 
en su Iglesia, para que nos santificáramos durante esta vi-
da» y aseguráramos la eterna bienaventuranza, al salir del 
inundo, para comparecer ante el Tribunal del Supremo 
Juez de vivos y muertos; y sí no pudiendo recibir estos 
sacramentos a la hora de la muerte, por no haber sacerdo-
te, aunque hagamos actos de contrición, es muy triste 
nuestra suerte, muy incierta nuestra justificación y grande 
el peligro de perdernos eternamente, si estamos èri- peca-
do; porque no podemos saber si nuestra contrición es sin-
cera, y siempre será cierto que el que muere en pecado, 
sé pierde eternamente, -cuánto mayor será'el peligrO-de- con-
déñá'rno^, ifsi voluntariamente omitimos esos auxilios? Enton-
ces es cierta nuestra perdicioñ, si estambSjén^pécado^y con 
él hecho mismo' de despréciar los sacramentos, nos hace¡-
fríos reo'Sld esterna desgracia/*0 9I/P 2 0 Í C Í ¿ 8 0 f í l i ^ i : r n 

-15130 £Í ' otóq ;ob£Dóq r:irg-i:n cu::.,rnoo nonun sup .niOBig 
-asb -loq 7 . E h a a s j g g j i j ^ g j ^ ^ na -Jieo 3h sidmub 
-07Sig zqKI t zorr.übndio sue smoíjst/ñ neo sí^srja nioing 
3¡ 'Aunque Matrimonio es un sacramento, hemos-querido' 
tratarlo separadamente por la importancia de la materia,-
para ììàrnaros mejefr la atención á lo que vamos á deciros; 

Es doctrina dèi Maestro de las Escuelas Católicas,1 Sárito 
fttmáíáé'SÁqüíiíÁ^énsu WÈSÓ Contra Genhs-Xib. IV c á ^ 
L^XVrl ì rque^ "Cuando klguna cosa se ordená;áIdlVérSos 
ti fines, necesita1 tener diversos medios ó agentes qüe la ^iri^ 
„Jan áí fin, porqué el fin es proporcionado al ágeñteP Ma» 
"1á'geííeracion Humana sé ordena párá muchas cosas, esto 
nes; á ^'perpetuidad de la especie y á la perpetuidad de 
obaí/q áibn.'í 7 /:OÍr.;-~ ~ .-•: v;'T ni • - : x o ' I r - •• 
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»algún bien político, como del pueblo en alguna Ciudad; y 
use ordena también para la perpetuidad de la Iglesia, que 
hconsiste en la reunión ó coleccion de jos fieles. De donde 
u viene la conveniencia de que esta generación se dirija, por 
udiversos medios ó ag i t e s . Én cuanto se ordena, pues al 
y bi;en de la naturaleza, que es.la perpetuidad de la especie,.se. 
i«dirige al fin por la naturaleza que inclina á este fin; v así 
use dice que es oficio de, la. naturaleza^ Mas en cuanto se 
nordena al bien público, está sujeta á la ordenación de la 
•-ley civil. Y en cuanto se ordena al bien de la Iglesia es 
^necesario que se sujete al régimen eclesiástico. . Y las co-
l i s a s que sedispensan al pueblo por los ministros de la Ig'le-
usia, se llaman Sacramentos.- Luego el Matrimonio, según 
nque consiste en la unión del hombre y la muger que inten-
n ta engendrar y educar la prole para el Culto de Dios, es Sa-

o>nomj-i3Bl/ fe sífo aornEásn &Vi-¡ 
Pero no es solo la doctrina del.Maestro de las Escuelas, yjfihv L> OJcsy luu - .J)í iilOî lQ flí3 OO^pnrJt V OJ 

la que nos enseña la - verdad de que el Matrimonio es un TTUíKJc. ,v>iíIOiiruji>¿/¿ 3D 1 flüfi¿>^/ If2 í'3 03.0311 30 piUOnO-,' 
Sacramento: -él nos enseña la doctrina que la Iglesia.ha-te-
nido. desde su principio. El Apóstol San Pablo nos dice, 
en su Epístola á los fieles de Efe-so Cap.-V.,verso 32,-ha---•• • r • airomrn 7Í . ; 576'' . r 1 ICM ; 
blando del Matrimonio: Este sacramento es grande, y. yo 
digo, en Cristo y en la Iglesia. • Y ved como desde los pri-
meros siglos.lo creen así los fieles, y lo administran los jsa-

• V . , • . '.. f . - • • , 

cerdotes. Ej'Santo Mártir Ignacio, Obispo de Antioquia, 
que nació el año de sesenta y. ocho de Jesucristo, vivió, por 
tanto en los tiempos apostólicos y murió el año .ciento- siete 
de .la era cristiana, dice, en la Epístola á San Policarpo, 
Obispo de Esmirna: Es necesario quer los esposos y las es-
posas hagan su matrimonio por la sentencia del Obispo., con 
lo cual las nupcias sean según el Señor, y no según la con^ 



cupicencia.. . . . .Cásese en la Iglesia, con la bendición de 
la Iglesia, por precepto del S e ñ o r . . . . . . Aunque por la ley 
antigua el matrimonio era rato por solo el consentimiento de 
los contrayentes, sin embargo, las leyes cristianas sancio-
naron tan religiosamente que se reciba la bendición sacer-
dotal, que omitirla temerariamente parecía un crimen á los 
primeros cristianos, y juzgaban nupcias ocultas ó clandestinas 
aquellas en que faltaba esta forma, contra el precepto del 
Señor." Tertuliano, que vivió á fines del siglo segundo y 
principios del tercero, en su libro ad uxorem, Cap. ùltimo 
dice. »¿Cómo seré, capaz yo de expresar la felicidad de a-
quel matrimonio que la Iglesia une, y confirma la oblacion 
ó el sacrificio, y sella la bendición, publican los Angeles y 
el Padre lo ratifica? Los Obispos del Concilio dé Milán de 
fines del siglo cuarto escribiendo al Papa S. Siricio, dicen: 
ii N;o negamos que el Matrimonio está santificado por Cris-
to y fundado en la gracia divina." Y por esto el Santo 
Concilio de Trento en su Canon I de Matrimonio, sesión 
XXIV declara excomulgado, fuera de la Iglesia, y sin la fé 
verdadera al que diga que el Matrimonio no es Sacramen-
to: dice así; «Si alguno dijere que el Matrimonio no es ver-
dadera y propiamente uno de los siete Sacramentos de la 
nueva ley, instituido por Cristo el Señor, sino .inventado en 
la Iglesia por los hombres, y no confiere la gracia: sea ex-
comulgado. « 

Veis pues, Venerables hermanos é hijos nuestros, que el 
Matrimonio de los cristianos, el que contraen los Católicos 
es un sacramento, y que los sacramentos los dispensa al 
pueblo fiel solo la Iglesia, y lo ha hecho siempre, aun en 
tiempo de los gentiles ó paganos que la perseguian, y para 
n a d a le dejaban libertad: entonces la Iglesia vivia en sub-

terráneos húmedos, sin luz,:.con estrechas y ocultas entra-
das, allí celebraba los Augustos m i s t e r i o s de. nuestra-San-
ta Religión, y allá iban los fieles á recibir el Santo Sacra-
mento del Matrimonio, qye solo Ella, entonces;- lo mismo 
que ahora y siempre puede dispensar. 

Ni creáis, ni por un momento, que uíia cosa.es. el Sacra-
mento del Matrimonio y otra.el contrato matrimonial; .y 
que puede celebrarse éste sin recibir el Sacramento; porque 
este es un error gravísimo condenado como contrario á vues-
tra fé, a lafé verdadera dé la Iglesia Católica. EJ Sumo Pon-
tífice Pió IX, de Santa Memoria, en sus Letras. Apostóli-
cas que comienzan 11 Ad A p o s t ó l i c a ? , u condenatorias de las 
.obras de Juan N. Nuytz, dice: También se establecen mu-
chas cosas falsas acerca del Matrimonio, y entre esas cosas 
falsas se cuenta. Que el Sacramento del Matrimonio no es 
sino una cosa accesoria al contrato y separable de él, y que 
el Sacramento consiste en sola la bendición." Fi mismo 
Pontífice condenó este error en su S y l j a b u s proposición 66. 
Y es de advertir que en estos casos el Papa nos ha habla-
do como nuestro Maestro Supremo en la tierra, y: que en 
c a s o s semejantes su voz es infalible; de manera que entre 
Católicos no hay contrato matrimonial que no sea Sacra-
mento, ó están tan intimamente unidos,el contrato del Sa-
cramento del Matrimonio, que lo que los Católicos contrae?, 
con el nombre del Matrimonio, ó es el Sacramento ó no es 
nada! Y como solo la Iglesia puede administrar Sacramen-
tos, porque á ella sola se le dió potestad de abrir á los fie-
les con la divina gracia que les dispensa, las puertas del cie-
lo, y solo lo que Ella hace en ese orden se ratifica en el 
cielo. Math. XVIII 18: solo Ella es ministro de Cristo y 
dispensadora desús Misterios I Cor. IV. 1; y jamas habéis 



oído decir, ni os habéis imaginado que algún otro adminis-
tre Sacramentos, fuera de la Iglesia Católica ó sus minis-
tros; "es claro que los católicos que solo-celebran el acto 
matrimonial que prescriben las leyes, y contentos con eso, 
sin recibir el Sacramento del Matrimonio" ante, el Párroco 
respectivo, ó el sacerdote Suficientemente autorizado, viven 
como casados; se est-áblécen en uña vida cíe pecado y pier-
den sus almas, si mueren en ese estado. ' 

No creo que ninguno Nos tache de sediciosos y enemi-
gos de nuestras leyes; y si alguno así lo juzgare, Le diremos 
con el sapientísimo primer Arzobispo de Guadalajara, Dr. 
Don Pedro Espinosa, de feliz memoria, en su exposición 
del Syllabus, á la prOpósicion 65, párrafo ó:> "De que" un feorift 
bre sea ciudadano, y bajo ese aspecto deba estar sometido 
a- las autoridades y leyes civiles de su respectivo país, no 
se infiere que ese mismo individuo no pueda ser cristiano, 
y sujeto en cuanto á tal á la Iglesia." No, Venerables Her-
mano? y carísimos hijos, no somos contrarios, cuando esto 
enseñamos, á las autoridades políticas, como no lo era el A . 
póstol San Pablo, el Santo Obispo de Antioquia, Tertuliad-
no y los Obispos de Milán, antes citados, cuando enseña, 
ban la misma doctrina, á las autoridades Romanas que le-
gislában respecto del Matrimonio y reglamentaban su cele-
bración y sus efectos civiles. Confesamos con Santo Tomás 
y la Escuela Católica, que la autoridad política tiene dere-
cho de dirigir al bien público de la sociedad que gobierna, 
el Matrimonio de sus asociados, y de dar disposiciones que 
reglamenten, concedan ó niegen el goce de los efectos ci-
viles del mismo Matrimonio. Nos, como Obispo Católico, 
respetamos y obedecemos esas disposiciones; y en prueba 
de ello hemos mandado á nuestros Párrocos, que al que ha-

» 

ya celebrado el acto civil del Matrimonio que mandan las 
leyes, no lo admitan á celebrar Matrimonio con otra perso-
na, cómo podrian hacerlo conforme á la ley que no-recono-
ce el Matrimonio Católico, sino que en semejante caso pa-
sen á Nos el negocio, y se evite, asi semejante criminal 
abuso: liemos dispuesto igualmente que nuestros Párrocos 
procuren por todos los medios que estén en sus facultades, 
que los que;contraen Matrimonio, celebren también el acto 
civil que las leyes prescriben, á fin de mostrar su respeto 
.á la misma ley y á la autoridad de que emana, y . para qu.e 
no incurran en las penas, legales, con perjuicio propio y de 
sus familias, Pero al mismo tiempo os recordamos la Sa-
pientísima regla que nos -enseñó Nuestro Divino Maestro 
y Señor Jesucristo. " D a d al Cesar lo que es del Cesar, 
y á Dios lo que es de Dios." Math. X X I L 21. No: OS ol-
vidéis de que las leves civiles os procuran y aseguran sola-
mente los bienes de esta vida, y las de Dios y de la Igle-
sia se dirigen y hacen vuestro bien eterno, que es el que 
mas os importa: buscad el bien temporal en hora buena, 
-cumplidlas leyes civiles porque Dios os lo manda; pero 
buscad primero el reino de Dios y su justicia." Math VI. 
33: y cumplid la ley de Dios, no desprecieis sus Sacramen-
tos, no os privéis de sus gracias, no carezcais de sus auxilios 
y fuerzas sobrenaturales, que ayudan eficazmente á ios ca-
sados, á llevar pacientemente, con Cristiana resignación, 
coñ santo gozo y con fruto de ' santidad y vida eterna, los 
trabajos y mortificaciones de su estado. 

Para hacer comprender mejor á los fieles nuestros subdi-
tos, cuán grave es el pecado, que cometen ' aquellos, que 
en sus uniones matrimoniales, desprecian las leyes de ¡ la 
Iglesia, y conformándose con cumplir las leyes civiles, vi-



Ven como casados, sin recibir el sacramento del Matrimo-
nio: para llamar al deber á muchos católicos que así lo ha-
cen, con deshonra de-su Religión y de su fe; Nos hemos 
reservado la absolución de ese pecado; de manera que nin-
gún sacerdote podrá perdonarlo sin nuestra especial dele-
gación, y en nuestra Diócesis, solo Nos, el Obispo de 
Tamaulipas, podrá absolver, perdonar en el sacramento 
de la confesion, á los que obren de ese modo tan contrario 
á nuestrás creencias. Igualmente solo Nos podremos ab-
solver el;horrendo crimen, enorme pecado, de aquellos, que, 
estando casados por la Iglesia, tienen la osadía y y sacrile-
go atrevimiento de-celebrar con otra i persona el acto civil 
que las leyes autorizan: este abuso y absoluto, desprecio de 
Dios-/ de sus sacramentos, de su Iglesia y de. sus santísi-
mas leyes es de fatales consecuencias para las familias y 
para los individuos, que casi sellan así la sentencia de su 
eterna condenación; y pedimos al cielo que tal delito ni; se 
nombre entre vosotros. Tened presente, hijos mios carí-
simos, amados tiernamente de nuestro corazon, tened pre-
sente que sois ciudadanos del cielo y habitantes de la tier, 
•ra, sois cristianos y ciudadanos, sois criaturas de. Dios;- hi-
jos ^ suyos por su gracia y misericordia, y miembros de la 
sociedad civil, sujetos á sus autoridades: cumplid los debe-
res que proceden de ese doble carácter vuestro, sed buenos 
hijos de Dios, y buenos ciudadanos, obedeced y cumplid 
fieles las leyes de Dios y de su Iglesia, y las leyes políticas 
y civiles de nuestro país; y así habréis cumplido toda la ley 
que nos manda amar á Dios y al prójimo, y haciendo eso, 
asegurareis la única verdadera felicidad y dicha perfecta, 
en la posesion de la vida eterna. 
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Be la doctrina Cristiana y observancia 
de ios diás festivos. 

-;;axr3q. áráféétíft ob noibfiüibfti iíl :53&9mlííií$íi9^ v ;M#íHLmB 
Es palabra de Dios que "los sentidos del hombre y los 

pensamientos de Su corazon son inclinados al mal desde su 
juventud" Genes. Cap, VIII . v. 21; y es precepto del sabio: 
Educa bien á tu hijo, y él te consolará; y llegará á ser las 
delicias de tu alma. Prov. Cap. XXIX. v. 17. Es también 
muy conocida la sentencia de que el árbol que crece torcido 
no se endereza, sino que cae al fin por el lado á donde está 
inclinado; y aunque la palabra de Dios debe pesar más en 
nuestra estimación y en nuestros juicios, que nuestra pro-
pia esperiencia-, porque Dios nunca se puede engañar, y nues-
tros sentidos son demasiado falibles; la esperiencia también 
nos enseña y ayuda en este punto á nuestra fé. Vemos to-
dos los dias ¡ojalá no sintiéramos en nosotros mismos! esa 
inclinación pronunciada, violentísima que tiene nuestro co-
razon al mal, y la facilidad'' con que alucina y engaña á 
nuestro entendimiento, haciéndolo que apruebe y sancioñe 
los mayores errores y los mas vergonzosos desórdenes: es-
te es nuestro estado natural, fruto amarguísimo que nues-
tros padres - gustaron en el Paraíso, y que nos legaron 
para que gustásemos todos sus infelices hijos. Pero des-
pués de muchos siglos de encontrarse el hombre sujeto á 
ese triste estado de error y de pecado, brilló un dia la luz 
vivísima y á la vez suavísima de la Verdad Eterna, El mis-
mo Hijo de Dios, que es la vida : misma, y -la luz que 
conduce á esa vida, vino al mundo para ser la luz que ilu-
mina á todos n o s o t r o s los mortales y miserables hijos de 
Adam Joann. Cap. I- v. 4, 9. Pero no todos reciben esa 



1 uz, porgue hay algunos cuyos ojos del alma están enfer-
mos y no- pueden verla, á la manera que los del cuerpo, en 
ciertos casos y enfermedades no reciben la del sol que nos 
alumbra; y generalmente la inclinación de nuestros pensa-
mientos al error, y de nuestro corazón al-yicio, nos hace 
declinar al mal, y caer a esa parte, si nq.se nos dirige bien 
rectamente hácia el cielo. Ved porqué, Venerables II er-
manos y carísimos hijos, tenemos la amargura de ver mu-
chas veces á. los seres queridos de nuestro corazon, á:los 
pedazos de .vuestras entrañas, á vuestros hijos, siendo el 
azote de la sociedad, el. escándalo déla Iglesia, "la tristeza 
profunda de su madre:" Prov. Cap. X. v. i : "el agudo do-
lor-, que. traspasa el corazon del padre." Prov. Cap. XIX v. 
1.3. Ni los. conocimientos ó ciencia humana sirve para li-
brarlos de semejante mal, porque esa ciencia y. esos conoci-
mientos no forman el corazon, que con sus pasiones engaña 
al. espíritu humano y lo hace servir á aquellas; y en tal caso 
los humanos conocimientos solo sirven al hombre, para dis-
currir mejor los medios que pueden servirle á la práctica y 
consecucion de los malos fines que su corazon viciado de-
sea. Tampoco valen ya ni sirven de nada, cuando el cora-
zoa no se. ha formado según los preceptos y el temor Santo 
del Señor,.. Jos consejos, amonestaciones y lágrimas de. los 
padres, ni la severidad y castigos que las leyes establecen, 
porque las, pasiones ciegan y ensordecen, y un ciego y sor-
do ni oye ni anda sin caer; y si tiene en sus manos y á su 
disposición la: humana ciencia, ó-le será inútil ó le servirá 
para mejor, mas fácil y seguramente ofender á Jos demás. 

El único medio,, pues, que tenemos para evitar esos ma-
les morales temporales y eternos, en .las personas que Dios 
ha puesto bajo nuestro cuidado, como son los hijos y de-

fendientes ó súbditos nuestros, de cualquiera manera que 
ío sean, es formar su corazon desde jóvenes en la doctrina 
y palabra de Dios; cumpliendo con el precepto del Sábio, 
de educar bien á los hijos, para que sean nuestro consuelo . 
y formen las delicias de nuestra alma. A este fin la Igle-
sia nunca ha dejado de cumplir el precepto de su Divino 
Fundador, de enseñar á todas las'gentes los preceptos san-
ios de Jesucristo: los Padres y los Concilios han querido y 
mandado esa enseñanza, y el Concilio I I I Mexicano, en 
cumplimiento de lo prevenido por el de Trento, en su Se-
sión XXIV cap. IV de Reforma, manda en eí lib. I. tit. I. 
á los curas, que todos los Domingos enseñen á los niños 
la Doctrina Cristiana, y exhorten á sus padres y amos á que 
los envien á aprenderla; y manda allí mismo á. los Maes-
tros de Escuela, que con las primeras letras enseñen á los 
niños la Doctrina y costumbres cristianas. 

Ademas, desde el principio del mundo quiso Dios que 
dedicásemos á su culto é inmediato servicio un dia de la 
semana; y con un cuidado verdaderamente paternal, quiso 
que en ese dia descansáramos de -las fatigas corporales, pa-
ra que conserváramos nuestra salud y vida, y no consumié-
ramos pronto ese bien inmenso y gran tesoro que nos dió 
su Ser Soberano. Despues ,1a Iglesia ha establecido algu-
nos otros dias, en que quiere que«nos dediquemos también 
al culto inmediato de Dios, y al descanso corporal; y esta 
voluntad de la Iglesia es la voluntad de Dios, y su precep-
to obliga como los del mismo Dios. Ño es mucho lo que 
se exije de nosotros, pues siendo Dios dueño y Señor 
Nuestro y de todas-las cosas, muy poco es que le consa-
gremos cuatro ó cinco dias en cada mes; fuera de que los 
días festivos tienen también el fin amoroso de nuestro des-



canso. Tampoco quiere Dios ni la Iglesia que pasemos 
los dias festivos en la ociosidad; sino que los empleemos 
en santas obras, no en el pecado, no en la disolución, no 
'en diversiones peligrosas, como por desgracia lo hacen 
muchos católicos, que son la ignominia de su Religión, y 
causa de que sus enemigos se burlen de ella y de nuestras 
festividades; como de los judios decía con llanto el Profeta 
Jeremías: Taren. I: lo que Dios y la Iglesia quieren es, 
que los días festivos, ofrezcamos el sacrificio precioso y 
-santísimo de Jesucristo Nuestro Señor, sobre nuestros al-
tares: quieren que asistamos al Santo Sacrificio de la Misa, 
que es el acto de mayor y mas perfecto culto que podemos 
ofrecer al Criador: quieren que nos instruyamos en su san-
ta ley y recordemos nuestros deberes, oyendo la pala-
bra Divina y asistiendo á la explicación de la Doctrina 
Cristiana: quieren que hagamos obras de Misericordia, 
sin prohibirnos las distracciones honestas, que contribuyen 
ó hacen nuestro descanso; y quieren final-mente, y el Con-
cilio Mexicano ya citado en el lib. II tit. III exhorta á los 
Padres y Madres de familia, que lleven á sus hijos é hijas 
á oír Misa los dias de fiesta; y lo mismo dice á los amos 
-respecto de sus criados y dependientes. 

'Y Nos con la potestad que Nos dió el Señor II ad 
Corinthios, cap. XI I I v. X, mandamos y gravísimamente 
obligamos á todos los fieles nuestros diocesános, que ten-
gan hijos", hijas ó dependientes, que los instruyan, como 
Dios les conceda, en la Doctrina y vida de Cristianos; que 
los manden á la enseñanza de la misma Doctrina, siempre 
que esten cerca de la Iglesia, ó haya quien la enseñe; que 
los Maestros de Escuelas, que profesen la Religión Cató-
lica, enseñen también la doctrina en sus Escuelas particu-

Jares, y que todos santifiquen ellos, sus hijos y dependien-
tes, los dias festivos, oyendo la Santa Misa, asistiendo al 
sermón y explicación de la Doctrina y haciendo obras de 
Religión, de piedad y de Misericordia. 

Hemos mandado á nuestros Curas, que cada uno-, en sU 
respectiva parroquia, así en la cabecera, como en los ran-
chos y haciendas, establezca la Asociación de la Doctrina 
Cristiana, para que en todas partes se enseñe; y á vosotros, 
hijos nuestros carísimos, os exhortamos y rogamos, por 
el amor que Dios os tiene, y la Sangre preciosa que su 
Hijo Unigénito derramó por vosotros, que coopereis á tan 
santa obra, y ayudéis á vuestros Párrocos en ese sublime-
Apostolado, prestándoos gustosos á desempeñarlo; y fuera 
de lás gracias mil espirituales é indulgencias que ganareis, 
•asegurareis el mismo premio y la misma corona que se 
dió á los Apóstoles, la vida eterna, con la honra y distin-
ción, de haber formado al mismo Jesucristo en el corazon 
de los fieles á quienes k> hayais enseñado. 

De l a s e x e q u i a s . 

Las naciones antiguas acostumbraron sepultar á sus 
müértós ton ciertos ritos y solemnidades, que mostraban que 
era ese un acto religioso, y entre las cosas religiosas de los 
Romanos encontramos los lugares en que se sepultaban los 
cadáveres; pero esos entierros estaban llenos de prácticas 
supersticiosas, que todavía conservan las naciones paganas. 
La Religión Católica vino á dar á los funerales una forma 
acomodada á sus sublimes doctrinas: llamó sueño y desean-
so á la muerte, y vista respecto del alma ó parte espiritual 
del hombre, la consideró en los que morían en gracia de 



Dios, o como la puerta de la gloria eterna, ó corno el trán-
sito á un lugar ó estado, en que el espíritu satisface á la 
Divina Justicia, por ligeras faltas que, sin hacerlo aborreci-
do de Dios, lo hacen indigno de unirse con El: este estado 
ó lugar se llama Purgatorio, y es de fé que existe, y que 
nuestras oraciones, sirven á las älmas allí detenidas, .y las 
ayudan á satisfacer á Dios, para pasar luego' ä inundarse 
de delicias, ó sumergirse en el mar inmenso de las perfec-
ciones y dicha inefable del mismo Dios. A estas dos ideas-
corresponden los ritos que la Iglesia usa en los funerales 
de sus hijos: canta salmos, y asi manda que se haga, para 
dar gloria á Dios que premia á los fieles, y le pide la gloria 
para la persona difunta: 

El dia de hoy se va olvidando esto por los fieles: poquí-
simos son los que se acuerdan que son Cristianos y que lo 
fueron sus deudos difuntos; y ni en su muerte se acuerdan 
de llevarlos á la Iglesia, para que se les apliquen las ora-
ciones de la Iglesia. Grande es el mal que tan culpable 
descuido causa á los difuntos, porque lös priva de las ora-
ciones, que muy particularmente se hacen por ellos, cuandcí 
sus cadáveres son llevados á 1¿ iglesia. Podrá muy bien 
suceder que Dios, en su J u s t i c i a y Misericordia, exija esas 
oraciones para librar del Purgatorio al alma de una persona 
difunta, y por descuido de sus deudos esa alma sufrirá una 
pena horrible é inmensa, aunque temporal; de la cual podía 
haberse librado, si sus deudos le hubieran procurado los 
sufragios de la Iglesia, ¡levando al templo su cadáver: cuál 
sea vuestro arrepentimiento, cuando vuestros, padres, hijos, 
hermanos ó parientes difuntos os hagan cargo de vuestra 
falta de piedad y caridad con ellos, lo dejamos á vuestra 
eonsideracion: lo que á Nos toca es recordaros ese deber¿ 

y advertiros que el Concilio tercero Mexicano manda, que 
los funerales ó exequias de los pobres no causen derechos 
en las parroquias, y que Nos, hemos recordado á nuestros 
üárrocos esa disposición, y les hemos exigido su cump l-
imento. No dejéis, pues, hijos mios carísimos, de llevar a la 
Ialesia los cadáveres de vuestros deudos y pedirle sus ora-
ciones, para que Dios los reciba pronto en el gozo del cielo. 

S e l a s apar ic iones , m i l a g r o s é m & u l p n e i a s . 

El espíritu humano, criado para Dios, es insensiblemente 
llevado en busca de ese bien sobrenatural y pcrfectísimo, a 
pesar, frecuentemente, délos esfuerzos que hace el hombre 
para apartarse de El, y ser, como hoy se dice, despreocu-
pado é ilustrado: es suma y natural la inquietud y tenden-
cia del espíritu por lo sobrenatural; porque, usando de un 
pensamiento del Padre San Agustin, nos hizo Dios para 
sí y nuestro espíritu nb encontrará la paz, el sosiego y el 
descanso, hasta que se una á Dios. Es muy fácil que esa 
inclinación del espíritu humano, lo lleve á errores y exesos 
lamentables; y por la ley que hace que los extremos se to-
quen en el orden moral, esa inclinación y tendencia es mas 
Violenta, cuando se disminuye ó se pierde la fé verdadera; 
porque entonces, no sabiendo el espíritu adonde dirigir .sus 
pensamientos y afectos, se derrama por todas partes, y en 
todas encuentra algo que le parece su último fin sobrenatu-
ral que busca: de aquí viene, Venerables hermanos e hijos 
nuestros carísimos, el verdadero fanatismo, las falsas visio-
nes y apariciones, las mas vergonzosas supersticiones, los 
mas crasos errores, ilusiones y tristes delirios del espíritu, 
que vé operaciones sobrenaturales ó falsos milagros a cada 



paso. Nos, damos gracias á Dios de que vosotros sois ilus-< 
trados Católicos, y por tanto no estáis sujetos á esas mise-
rias; pero es nuestro deber recordaros, que solo á la Iglesia 
comunicó nuestro Señor sus operaciones amorosas y sobre-
naturales con ¡os hombres, y por eso la llama su amigo 
particular é íntimamente amado: " Vos aictem díxi amicosi 
quia omnia quczmmqué atidivi a Patre meo, nota fecivobis 
Joann XV. 15. Solo á la Iglesia dijo, que el Espíritu San-
to le enseñaría toda la verdad necesaria para nuestra san-
tificación y salvación de nuestras almas: Joann. XVI. 13; á 
Ella enseña el Divino Espíritu, todas las cosas que se refie-
ren á nuestro bien espiritual y estado sobrenatural: á Ella 
sugiere y comunica su soberana voluntad, disposiciones y 
suaves operaciones con los hombres. Joann. XIV. 26. La 
Iglesia es el órgano Ordinario para conocer la voluntad y 
operaciones de DíOs: Ella es la que nos ha de decir, si ver-
daderamente ha habido alguna aparición sobrenatural, si 
Dios ha obrado algún milagro,- y todo lo que pertenezca á 
un orden superior de cosas; y mientras Ella no nos lo diga, 
no debemos dejarnos llevar de nuestro entusiasmo religioso 
y creer en esas cosas¡ porqüe casi siempre nos engañarán ó 
nos engañaremos nosotros mismos. 

Hay en nuestra Diócesis, como en muchas otras, ciertos 
lugares en que se dá un culto indebido á Imágenes ó figu-
ras, que á algunos parecen imágenes de la Madre de Dios 
y de los Santos, que se dicen aparecidos, y á las cuales se 
tr ibuyen milagros; y hemos prohibido á nuestros Curas y 
sacerdotes, bajo severísimas penas, que concurran á esos 
lugares, y mucho menos celebren allí acto alguno de su. 
Sagrado Ministerio; porque no queremos que autoricen con 
su presencia semejante superstición y abuso. Y á vosotros: 

carísimos hijos, os prohibimos grayísimamente que fomen-
téis ese culto, con vuestra presencia ó visitas á semejantes 
luo-ares: son falsas esas apariciones, son falsos esos milagros; 
y mientras las autoridades Eclesiásticas no os digan lo con-, 
trario, no lo creáis. - Os queremos Católicos sinceros, ver-
daderos é ilustrados: no permitáis que se abuse de vuestra 
buena fé, se os burle y se os haga sujetos de una vergon-
zosa y humillante superstición. Dios, su Santísima Madre 
y los Santos, tienen un lugar propio para recibir nuestros 
homenajes, y dispensarnos sus favores; y ese lugar son los 
templos canónicamente dedicados á su culto: al 1 pedid lo 
que necesitéis, y allí oirá el Cielo vuestras súplicas y las 
otorgará Benigno. 

También tenemos en la Iglesia el precioso tesoro de las 
indulgencias, que sirven mucho á los vivos y á los difuntos 
del Purgatorio, cuando por ellos pueden aplicarse y se apli-
can La Iglesia, ó el Romano Pontífice, su cabeza visible, 
es quien administra y dispensa á los fieles ese tesoro; y los 
Obispos lo dispensan también en una pequeña parte; pero 
la Iglesia y el Romano Pontífice han dispuesto, que en nin-
guna Diócesis se publiquen indulgencias, sino con el cono-
cimiento y por conducto del Obispo de la misma; a fin de 
evitar que se negocie con esas gracias, ó se engane á los 
fieles- y Nos os lo advertimos, para que no seáis victima, 
de algún fraude, ni contribuyáis, por vuestra parte, á que 
se abuse de objeto tan Santo y precioso: sabed pues, que 
nadie, fuera de vuestro Obispo, puede comunicaros esas 
gracias de la Iglesia, ó las indulgencias que Ella os 
concede. 



De los diesmos, derechos parroquiales 
7 colectas. 

Nuestro Ilustrísimo y Venerable Predecesor, 0 Digní-
simo Primer Obispo de esta Diócesis, anduvo frecuente-
mente fuera de ella, con aprobación y licencia de la Santa 
Sede; y Nos,-hace poco mas de un mes que hemos vuelto 
d e j a Diócesis vecina de San Luis Potosí, en dpnde per-
manecimos unos tres meses, y pronto nos vereis de nuevo 
lejos de vosotros, á quienes tiernamente amamos, y quisié-
ramos no dejar jamas ni un momento; porque ante Dios y 
la Iglesia declaramos, que Nos es muy sensible vuestra 
ausencia, que nuestro espíritu está inquieto todo el tiempo 
que permanecemos fuera de nuestra Diócesis, y que sufri-
mos entonces mucho física y moralmente. Pues -porqué, 
diréis, y para qué el Ilustrísimo y Dignísimo Señor Mon-
tes de Oca, y ahora su sucesor salen tan frecuentemente 
de Tamaulipas? ¿acaso no es j&ra distraerse y pasar dias 
mejores? Si se atiende al modo como se nos recibe y .trata 
en el interior, y solo eso se vé y considera, es claro que no 
podemos, estar mejor: en nuestra pasada expedición á la 
Diócesis de San Luis, su Sabio y Santo Prelado, el Ilus-
trísimo y Rmo. Señor Lic. Don José Nicanor Corona, 
Nos trató con consideraciones sumas, con exquisita finura, 
y Nos llenó de favores que no merecemos, ni seremos ca-
paces de agradecer dignamente, ni de corresponder jamas: 
Dios será quien pague esa deuda que Nos no podemos 
satisfacer; y á vosotros, Venerables hermanos é hijos nues-
tros queridos, os recomendamos que pidáis al Señor que 
retribuya con gracias .de todo género en esta vida, y cor-

la eterna felicidad, esas atenciones, finezas y servicios: los 
Señores Curas cuyas parroquias recorrimos en la -misma 
Diócesis del Potosí, sus dignos Vicarios y sus feligreses 
cristianos y piadosos no Nos trataron como Obispo extra-
ño; sino como á su propio Prelado; y tampoco podemos 
pagarles esa deuda de gratitud, si vosotros no Nos ayudais 
á pedir á Dios que El les pague. Pero si se atiende á 
nuestra condicion en una Diócesis extraña, y al estado de 
nuestro espíritu, no os podéis formar idea de lo triste de 
aquella, ni de la agitación y terrible inquietud de este. 
Pues ¿porqué y para qué salís? me diréis de nuevo ¿no a-
mais tanto vuestra Diócesis y vuestros diocesános? ¿no te-
neis aquí todo lo que necesitáis para vuestra, persona? "¿no 
contais con el afecto de vuestro pueblo? ¿para qué salís? 
Amamos tiernamente, en Nuestro Dios y Señor Jesucristo, 
con toda nuestra alma, con las entrañas de nuestro corazon 

e 

nuestra Iglesia y los fieles que Dios ha encomendado ¿ 
nuestra solicitud pastoral: tenemos aquí mas de lo que ne-
cesitamos para nuestra persona, que ciertamente necesita 
muy poco; y nos gloriamos de que vosotros Nos amais y 
Nos mostráis vuestro amor, vuestra natural franqueza y hos-
pitalidad, vuestro característico desprendimiento y genero-
sidad, y demás bellas prendas de que os dotó el Señor 
Dios; abriéndonos prontos vuestras casas y vuestros gra-
neros, facilitándonos alimentos, asistencia y todo lo necesa-
rio para Nos, nuestro modestísimo séquito y nuestros 
animales, y rehusándoos generosos á recibir el precio de lo 
que nos facilitáis; de manera que, considerando solo nues-
tra persona y sus poquísimas necesidades, estamos abun-
dantísimamente atendidos, y nada mas podemos desear ni 
«deseamos. 



Pues ¿porqué y para qué salís? diréis por tercera vez. 
Y Nos os contestamos: salimos urgidos por la necesidad y 
escazes de recursos. Nuestro Dignísimo, celosísimo y ac-
tivísimo Predecesor salió frecuentemente, para proporcionar-
se recursos y construir Casa en que viviera vuestro Obispo, 
terminar al menos una nave del templo de Ciudad Victo-
ria, comenzado hace mas de treinta años, y hoy elevado al 
rango de Catedral, para que hubiera siquiera en donde cele-
brar los Divinos Oficios, que actualmente se celebran allí: sa-
lió á traer un sencillo pero precioso altar de mármol que Nos 
dejó, para colocarlo en nuestra Catedral, cuando se termi-
ne, y á-procurarse recursos para todo eso. Salimos Nos 
el -último Setiembre, porque Nos encontramos entonces 
sin los recursos necesarios para vestir y alimentar á los jó-
venes clérigos de nuestro Seminario, sin instrumento de 
música que sirviera en los Oficios divinos de nuestra Cate-
dral, sin útiles y muebles para nuestras Escuelas, sin orna-
mentos para celebrar Nos decentemente Misa solemne en 
nuestra misma Catedral, sin libros para nuestro Seminario 
y Escuelas y sin recursos para comprar esas cosas, y re-
parar algo la casa que se Nos facilitara para poner en ella 
el Seminario, mientras la tenemos propia. El Obispo V. 
hermanos é hijos nuestros carísimos, no es solo para sí, ó 
mejor dicho, no es para sí, ni atiende únicamente á las ne-
cesidades de su persona, que son, en verdad, las que me-
nos llaman nuestra atención; el Obispo tiene por deber, • 
que atender á todo el rebaño en que lo ha puesto el Espí-
ritu Santo para regir la Iglesia de Dios, que adquirió con 
su sangre, A et XX. 20. son suyas, ó de su atención y 
cuidado, todas las Iglesias de su Diócesis, todos los pobres 
de ella, todos los huérfanos y las viudas, todos los niños y 

niñas, para instruirlos; todos los que aspiran al estado e-
clesiástico, para formarlos; todos los enfermos para curar-
los; todos los afligidos, para consolarlos; todos los desgra-
ciados, para remediar sus desgracias ó aligerarlas por lo 
menos; todos los necesitados para auxiliarlos; todas las co-
sas en fin, que pertenecen al culto de Dios, bien de los hom-
bres y salvación de las almas. Y para todo esto, y ni para 
algo de esto, tenemos recursos en nuestra Diócesis, y Nos 
vemos obligados á salir de ella, y hacer en otras el papel y 
la persona de mendigo, que. si bien llevamos y llevaremos 
con Cristiana resignación, no deja de ser tristísimo, des-
tructivo de nuestras fuerzas, nocivo á nuestra salud y aflic-
tivo á nuestro espíritu. 

Y ¿cuál es el medio, preguntareis, de evitar esas salidas 
y proporcionar aquí los recursos que necesitáis? Os contes-
tamos, que el medio es facilitar á vuestro Obispo, y á vues-
tra Catedral la dotacion que tiene asignada. Cuando en 
México se establecieron las primeras Catedrales, se dota-
ron con el producto de los diezmos que pagaran los fieles, 
asignándose parte de estos á las otras Iglesias pobres: las 
Iglesias Catedrales que se continuaron fundando en nues-
tro país, fueron dotadas de la misma manera; y cuando en 
mil ochocientos setenta y uno, el sumo Pontífice Pió IX, 
de santa memoria, erigió esta de Tamaulipas, asignó al O-
bispo para su persona, una suma determinada y fija, que 
debia tomar del diezmo, dejando lo demás de este produc-
to ó renta, para la Catedral, Seminario, Iglesias pobres y 
demás objetos de la atención y cuidado del Obispo: esa 
disposición no ha podido cumplirse, porque el diezmo de 
nuestra Diócesis no produce actualmente ni la cuadra-
gésima parte de lo asignado solo al Obispo: y ya querría-
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Inos tener al .menos lo que á Nos corresponde, para 
destinarlo, no á nuestra persona y necesidades, sino á las 
de esta Iglesia, y á su Seminario, y hasta podríamos tal 
vez erigir nuestro Cabildo. 

Aquí debo llamar vuestra atención á otra gravísima é 
imperiosa necesidad, á que debemos atender de toda prefe-
rencia. Vosotros, hijos mios carísimos, sois muy amantes 
de las formas republicanas en los gobiernos; y actualmente 
nuestro país se rige por esas instituciones, que la Iglesia 
aprueba, porque Ella no se ocupa de formas, sino solo de 
enseñarnos que la autoridad toda, cualquiera que ella sea, 
y de cualquiera manera que se ejerza, viene de Dios, única 
fuente de toda autoridad en el cielo y en la tierra: esta es 
nuestra fé y en esto debemos estar todos los Católicos, 
Nuestra carta fundamental, nuestras leyes, nuestro pueblo 
ha querido multiplicar los sujetos de la autoridad política y 
civil, para que haya muchos que velen por nuestros dere-
chos, y los defiendan; y no sea solo la razón y la voluntad 
de un hombre, que puede estar sujeta á mil errores y pasio-
nes, el árbitro de nuestro bien temporal. La Iglesia, go-
bernada por el mismo Dios, que está con Ella todos los dias 
hasta el fin de los tiempos, Se enseña toda verdad y la diri-
ge á su fin sobrenatural, ni tiene ni necesita esa clase de 
gobierno; pero con la prudencia verdaderamente divina que 
la comunica el Espíritu Santo, ha querido, que hasta el Ro-
mano Pontífice, Sucesor legítimo de San Pedro y Vicario 
de Nuestro Señor Jesucristo, quien ha rogado á su eterno 
Padre que no falte nunca la fé de su Vicario, y ha puesto 
á este para que confirme y fortalezca á sus hermanos en esa 
misma fé, Luca; XXII. 32, y gobierne á todos los Obispos 
y fieles; Joann. XXI. 15, 16, 17, ha querido la Iglesia que 

el Papa mismo* con todas esas seguridades y garantías 
de buen gobierno, tenga un consejo que lo ayude en el 
despacho de sus gravísimos negocios. Y con esa misma 
prudencia, y con mas razón ha dispuesto, que los Obispos 
tengan también su consejo, que es el Cabildo ó cuerpo de 
Canónigos, para que los ilustren y ayuden en el gobierno 
de sus respectivas Diócesis; mandando, en muchos casos, 
que los Obispos no puedan obrar sin el consentimiento de su 
Cabildo respectivo. Y como vuestros derechos é intereses 
espirituales son superiores á los temporales, y no quereis 
que estos los administre un solo hombre; es claro que ma-
yor empeño debeis poner en que no sea solo el Obispo el 
árbitro de aquellos, sino proporcionarle los recursos indis-
pensables, para que forme su consejo, y trate con mejor a-
cuerdo los negocios de vuestras almas y de vuestra salvación. 

¿Necesitaremos deciros con la Verdad misma, que estan-
do Nos y nuestros Clérigos destinados á vuestro servicio, 
tenemos derecho á que Nos deis lo necesario para vivir, 
Math. X. 10. ó con San Pablo, 1 ad. Cor. Cap. IX, que es-
tando nosotros consagrados á sembrar en vuestra almas 
bienes espirituales, no es gran cosa que recojamos un poco 
de vuestros bienes temporales: que los ministros del tem-
plo comen de lo que se ofrece en el templo, y que los que 
sirven al altar participan de las ofrendas del altar; y que de 
la misma manera ordenó el Señor que los que predican el 
Evangelio vivan del Evangelio? ¿Necesitaremos deciros, 
que prohibiéndosenos expresamente ocuparnos de negocios 
seculares, para no distraernos de nuestro ministerio, 11 ad. 
Tim. II. 4, se aumenta la necesidad de que los fieles nos 
asistan con lo necesario para la vida? ¿Necesitaremos deci-
ros, que el Papa Alejandro III os manda, bajo gravísimas 



penas, que paguéis los diezmos, y os dice que siendo una 
institución de Dios, es una deuda que debeis pagar? ¿Ne-
cesitaremos deciros con los Papas Clemente III, Celestino 
I I I é Inocencio III, que paguéis íntegros vuestros diezmos 
y que los paguen aun los arrendatarios de los frutos que per-
ciben y recogen? ¿Os diremos con el Santo Concilio de 
Trento, que los diezmos se deben á Dios; que quien no los 
paga, retiene una cosa ajena; que todos los que los deben 
los paguen, y principalmente á las Iglesias que, como vues-
tra Catedral, no tiene réditos de que sostenerse? ¿Os recor-
daremos la disposición del Concilio Mexicano tercero, que 
mandándoos pagar íntegramente vuestros diezmos, manda 
así mismo á los Confesores que no absuelvan á los que no 
lo hagan? No lo creemos necesario, porque sois Católicos 
á los que Nos dirigimos, y saben perfectamente que la ley 
de los diezmos, es antiquísima, que aún en los países pro-
testantes como Inglaterra, ó en los perseguidos como I r -
landa se pagan los diezmos; y esto basta para un Católico. 

Os recordamos lo que dice Nuestro Señor Jesucristo, 
"Dad y se os dará á vosotros; dad abundantemente, y der-
ramarán en vuestro seno una buena medidaj apretada, col-
mada y que se derrame por los bordos. Porque con la mis-
ma medida que midiereis, se os medirá á vosotros." Lucas VI. 
38. Os recordaremos también, que la Iglesia pide á la 
Divinidad en el himno de Maitines de la festividad del Cor-
pus, que nos visite con sus dones y gracias según nosotros 
le damos Culto; y vosotros, hijos nuestros Carísimos, teneis 
recuerdos gratos de mejores tiempos, en que todo abunda-
ba, porque dabais á Dios una parte de los frutos con que 
El mismo os regala; y os recordaremos finalmente lo que 
enseña á este respecto, el P. San Agustín, en su sermón 

219, primero de la Dominica XII despues de la fiesta de 
la-Santísima Trinidad: "Los diezmos son tributos de las 
almas necesitadas; y si los pagareis no solo recibiréis abun-
dantes frutos, sino conseguiréis también la salud del cuerpo 
y del alma. El Señor no pide pues premio sino honor; por-
que Nuestro Dios, que se dignó darlo todo, se dignó reci-
bir el diezmo de nosotros, no para su provecho sino para 
el nuestro: pero si dilatar el pago es un pecado, ¿cuánto 
peor será no hacerlo? Y si pagando los diezmos pue-
des merecer premios terrenos y celestiales, ¿porqué por 
avaricia te privas de esa doble bendición? Porque es jus-
tísima costumbre de Dios, que si no le das el diezmo, te 
reduzcas á tener solo el diezmo. Darás al soldado impío lo 
que no quieres dar al sacerdote. Dios está siempre dis-
puesto á hacer el bien; pero se lo impide la malicia de los 
hombres. Los diezmos se exigen como deuda, y quien no 

quisiere darlos usurpa cosas ajenas " 
No os son gravosos los diezmos, porque, primeramente, 

no los pagais de lo que ya teneis, sino de lo que Dios os dá 
por medio de la tierra y de los animales; y en segundo lu-
gar Dios retribuye con abundancia de frutos lo poco que 
se paga de diezmo. Al contrario, cuando no se paga, nos 
dá Dios, como habéis oido al Santo Obispo de Hipona, la 
décima parte de lo que nos daría si fuéramos fieles á ese 
pago; ya permitiendo que los frutos se pierdan, y ya ha-
ciendo que los perdamos nosotros "ó que se nos arrebaten. 

Ni hay ningún inconveniente legal para el pago de vues-
tros diezmos, porque si la ley de 27 de Octubre de 1833 
quitó entre nosotros la coaccion civil para el pago de diez-
mos, y si nuestras leyes actuales han establecido la separa-
ción entre la Iglesia y el Estado, también han dejado com. 



pleta libertad para que cada uno profese su religión, y 
cumpla con los deberes de esta; y de hecho los Católicos 
de las otras Diócesis de México pagan sus diezmos á la 
Iglesia. No necesitáis coaccion civil, porque sois Católicos, 
y sabéis que Dios y la Iglesia os imponen la obligación de 
pagar diezmos; y esto os basta. 

Por eso os mandamos que cumpláis esta ley de la Igle-
sia; y ya hemos dispuesto que nuestros Señores Curas, cal 
da uno en su respectiva parroquia, exija y reciba los diez, 
mos de los católicos que deban pagarlos; á no ser que en 
casos particulares nombremos alguna otra persona para que 
desempeñen ese cargo, lo cual se avisará á los que corres-
ponda, oportunamente. Respecto de diezmos atrasados y 
no pagados, hemos autorizado á los Señores Vicarios forá-
neos para que hagan prudentes condonaciones ó composicio-
nes; en la inteligencia de que esto 10 hacemos con facultad 
delegada del Papa, porque no es propia nuestra. Y res-
pecto de los diezmos que en lo sucesivo deban pagarse, solo 
Nos podremos hacer quitas ó condonaciones, ó celebrar 
igualas con los que "las soliciten. 

El Ilustrísimo Señor Montes de Oca y Ños, hemos ido 
al interior también con el objeto de procurar algunos sacer-
dotes ó estudiantes que aquí se ordenen; y sirvan en la ad-
ministración de las parroquias, que con dolor vemos solas 
absolutamente en muchos puntos de nuestra Diócesis; pero 
han sido poquísimos ios individuos que han venido de fue-
ra á ayudarnos: se rehusan mucho á venir: y aunque tene-
mos fundadas esperazas de que vuestros propios hijos sean 
con el tiempo, vuestros sacerdotes, porque ya tenemos al-
gunos de ellos en nuestro Seminario, solicitando la Prima 
Tonsura: y este es un grande y nuevo consuelo que Dios 

¡loé ha concedido; necesitamos todavía, sin embargo, que 
vengan algunos Clérigos de fuera, y no lo podemos conse-
guir. ¿Porqué? Porque las parroquias están incongruas y 
no se pagan los derechos parroquiales. Para remediar este 
mal, hemos formado un nuevo Arancel, moderando los de-
rechos que establecía el que se usaba en este Estado, y he-
mos mandado á los Señores Curas que se sujeten á él, y 
hagan que los fieles lo observen. Os rogamos, hijos nues-
tros carísimos, que cumpláis ese Arancel y atendais á vues-
tros Curas con sus derechos; y así os lo mandamos en 
Nuestro Señor Jesucristo. 

También os rogamos que de lo que menos falta os haga, 
ó de lo que destináis para gastos supérfluos, pongáis en el 
platillo que se os presente en la Iglesia los domingos y 
dias festivos, una pequeña limosna ó contribución para sos-
tener el culto de las mismas Iglesias; y esa pequeña ofren-
da servirá para reparaciones del templo, para reponer sus 
ornamentos, para pagar los empleados mas precisos de las 
Iglesias, para las cosas necesarias al Santo Sacrificio y al 
Altar; y para otras mil necesidades, que antes se cubrian-
de los fondos de la fábrica, que, como bien sabéis, han 
terminado, no existen ni pueden existir el dia de hoy en-
tre nosotros, del modo con que antes los teníamos. 

Esta misma limosna, que se recogerá en la Iglesia, des-
de el Domingo de Ramos hasta el de Resurrección de cada 
ano, se destinará á nuestro Seminario, ó al sostenimiento 
de los jóvenes que en él educamos para que sean despues 
v u e s t r o s sacerdotes: os lo advertimos para que hagais l o 

que os sea posible en favor de dicho Establecimiento. 
1 Finalmente, desde el dia diez y seis de Diciembre hasta 



el de la Natividad del Señor, las colectas que se hagan en 
todas las Iglesias de nuestra Diócesis, ó las contribuciones 
que dén los fieles á la Iglesia en esos dias, quedan destina-
das al Santo Padre, al Romano Pontífice, á nuestro Padre 
común. La obligación que tenemos de socorrer á nuestros 
sacerdotes, á losmi n j s t r o s de nuestra Religión y de nuestro 
culto,- es muy grave respecto del Papa: el dia de hoy, en 
Roma, como en m u ^ a s otras partes, la Iglesia se encuentra 
perseguida y empobrecida: e¡ Santo Padre, que no se ocu-
pa ni puede ocuparse sino en los negocios de toda la Igle-
sia, carece de los recursos necesarios para atender á esos 
negocios, que á todos nos importan sumamente; y por eso 
es deber nuestro, como Católicos, socorrer á nuestro Pa-
dre común, del modo que nos sea posible. Nos os ofrece-
mos que, como hasta aquí lo hemos hecho, contribuiremos 
á ese laudable y necesario objeto con el mayor gusto, y 
con lo mas que podamos; pero no solo Nos somos Católi-
cos en Tamaulipas, y por eso, sin imponeros un nuevo 
gravamen, hemos dispuesto que las colectas de Navidad 
y de los nueve dias anteriores, sean para el Santo Padre; 
y os lo avisamos para que cumpláis con el deber de amo-
rosos fieles y piadosos hijos del Papa. 

Estos son, hijos carísimos, los puntos de nuestro último 
Sínodo diocesáno que tocan á todos, y que os comunica-
mos, seguros de que como buenos Católicos, los recibiréis 
con el respeto que debeis á la Autoridad eclesiástica. Y 
mandamos á los Sres. Curas que esta nuestra carta se lea 
en sus Iglesias, Ínter Missarum solemnia el Domingo in-
mediato despues de recibida, pudiendo dividir su lectura 
de manera que se haga en dos Domingos seguidos; y de 
la misma manera se continúe leyendo el primero y segun-

do domingo de Marzo de cada año, mientras otra cosa no 
dispusiéremos. 

¡Quiera él cielo Venerables hermanos y carísimos hijos, 
que nuestras disposiciones tengan el éxito mas feliz! y que, 
dándoos el Señor las gracias y virtudes mas preciosas, ra-
tifique la bendición pastoral que, con esta nuestra carta y 
y con el grande amor de nuestro corazon os enviamos. 

Dada en Ciudad Victoria, á trece de Febrero de mil 
ochocientos ochenta y dos. 

t EDUARDO 
- Obispo de Tamaulipas. 

Por mandado de S. S. Ilustrísima, 

Felipe de J. Velazquez, Presbítero 
Pro-Secretario. 




